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Queridos  hermanos y hermanas:

Este lugar bendito nos remite a los orí-
genes, a las fuentes de la obra de Dios, al 
nacimiento de nuestras religiones. Aquí, 
donde vivió nuestro padre Abrahán, nos 
parece que volvemos a casa. Él escuchó 
aquí la llamada de Dios, desde aquí partió 
para un viaje que iba a cambiar 
la historia. Nosotros somos el 
fruto de esa llamada y de ese 
viaje. Dios le pidió a Abrahán 
que mirara el cielo y contara 
las estrellas (cf. Gen 15,5). En 
esas estrellas vio la promesa de 
su descendencia, nos vio a no-
sotros. Y hoy nosotros, judíos, 
cristianos y musulmanes, junto 
con los hermanos y las herma-
nas de otras religiones, honra-
mos al padre Abrahán del mis-
mo modo que él: miramos al 
cielo y caminamos en la tierra.

1. Miramos al cielo. Contemplando el 
mismo cielo después de milenios, apare-
cen las mismas estrellas. Estas iluminan 
las noches más oscuras porque brillan 
juntas. El cielo nos da así un mensaje de 
unidad: el Altísimo que está por encima 
de nosotros nos invita a no separarnos 
nunca del hermano que está junto a noso-
tros. El más allá de Dios nos remite al más 
acá del hermano. Pero si queremos man-
tener la fraternidad, no podemos perder 
de vista el Cielo. Nosotros, descendencia 
de Abrahán y representantes de distintas 
religiones, sentimos que tenemos sobre 
todo la función de ayudar a nuestros her-
manos y hermanas a elevar la mirada y 
la oración al Cielo. Todos lo necesitamos, 

porque no nos bastamos a nosotros mis-
mos. El hombre no es omnipotente, por sí 
solo no puede hacer nada. Y si elimina a 
Dios, acaba adorando a las cosas munda-
nas. Pero los bienes del mundo, que hacen 
que muchos se olviden de Dios y de los 
demás, no son el motivo de nuestro viaje 
en la tierra. Alzamos los ojos al Cielo para 
elevarnos de la bajeza de la vanidad; ser-

vimos a Dios para salir de la esclavitud 
del yo, porque Dios nos impulsa a amar. 
La verdadera religiosidad es adorar a Dios 
y amar al prójimo. En el mundo de hoy, 
que a menudo olvida al Altísimo y pro-
pone una imagen suya distorsionada, los 
creyentes están llamados a testimoniar 
su bondad, a mostrar su paternidad me-
diante la fraternidad.

Desde este lugar que es fuente de fe, 
desde la tierra de nuestro padre Abrahán, 
afirmamos que Dios es misericordioso y 
que la ofensa más blasfema es profanar 
su nombre odiando al hermano. Hostili-
dad, extremismo y violencia no nacen de 
un espíritu religioso; son traiciones a la re-
ligión. Y nosotros creyentes no podemos 
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callar cuando el terrorismo abusa de la 
religión. Es más, nos corresponde a noso-
tros resolver con claridad los malentendi-
dos. No permitamos que la luz del Cielo se 
ofusque con las nubes del odio. Sobre este 
país se cernieron las nubes oscuras del te-
rrorismo, de la guerra y de la violencia. To-
das las comunidades étnicas y religiosas 
sufrieron. Quisiera recordar en particular 
a la comunidad yazidí, que ha llorado la 
muerte de muchos hombres y ha visto a 
miles de mujeres, jóvenes y niños rapta-
dos, vendidos como esclavos y sometidos 
a violencias físicas y a conversiones for-
zadas. Hoy rezamos por todos los que han 
padecido semejantes sufrimientos y por 
los que todavía se encuentran desapare-
cidos y secuestrados, para que pronto re-
gresen a sus hogares. Y rezamos para que 
en todas partes se respete la libertad de 
conciencia y la libertad religiosa; que son 
derechos fundamentales, porque hacen al 
hombre libre de contemplar el Cielo para 
el que ha sido creado.

El terrorismo, cuando invadió el norte 
de este querido país, destruyó de manera 
brutal parte de su maravilloso patrimonio 
religioso, incluyendo iglesias, monasterios 
y lugares de culto de diversas comunida-
des. Sin embargo, incluso en ese momen-
to oscuro brillaron las estrellas. Pienso en 
los jóvenes voluntarios musulmanes de 
Mosul, que ayudaron a reconstruir igle-
sias y monasterios, construyendo amis-
tades fraternas sobre los escombros del 
odio, y a cristianos y musulmanes que 
hoy restauran juntos mezquitas e igle-
sias. El profesor Ali Thajeel también nos 
ha contado sobre el regreso de peregrinos 
a esta ciudad. Es importante peregrinar 
hacia los lugares sagrados, es el signo más 
hermoso de la nostalgia del Cielo en la tie-
rra. Por eso, amar y proteger los lugares 
sagrados es una necesidad existencial, re-

cordando a nuestro padre Abrahán, que 
en diversos sitios levantó hacia el cielo 
altares al Señor (cf. Gen 12,7.8; 13,18; 22,9). 
Que el gran patriarca nos ayude a conver-
tir los lugares sagrados de cada uno en 
oasis de paz y de encuentro para todos. 
Él, por su fidelidad a Dios, llegó a ser ben-
dición para todas las familias de la tierra 
(cf. Gen 12,3). Que nuestra presencia aquí, 
siguiendo sus huellas, sea signo de bendi-
ción y esperanza para Irak, para Oriente 
Medio y para el mundo entero. El cielo 
no se ha cansado de la tierra, Dios ama a 
cada pueblo, a cada una de sus hijas y a 
cada uno de sus hijos. No nos cansemos 
nunca de mirar al cielo, de contemplar es-
tas estrellas, las mismas que, en su época, 
miró nuestro padre Abrahán.

2. Caminamos en la tierra. Los ojos 
fijos en el cielo no distrajeron a Abrahán, 
sino que lo animaron a caminar en la tie-
rra, a comenzar un viaje que, por medio 
de su descendencia, iba a alcanzar todos 
los siglos y latitudes. Pero todo comenzó 
aquí, a partir del momento en que el Se-
ñor “lo hizo salir de Ur” (cf. Gen 15,7). El 
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suyo fue, por tanto, un camino en salida 
que comportó sacrificios; tuvo que dejar 
tierra, casa y parientes. Pero, renunciando 
a su familia, se convirtió en padre de una 
familia de pueblos. También a nosotros 
nos sucede algo parecido. En el camino, 
estamos llamados a dejar esos vínculos 
y apegos que, encerrándonos en nues-
tros grupos, nos impiden que acojamos 
el amor infinito de Dios y que veamos 
hermanos en los demás. Sí, necesitamos 
salir de nosotros mismos, porque nos ne-
cesitamos unos a otros. La pandemia nos 
ha hecho comprender que «nadie se salva 
solo» (Carta enc. Fratelli tutti, 54). Aun así, 
la tentación de distanciarnos de los de-
más siempre vuelve. Entonces «el “sálvese 
quien pueda” se traducirá rápidamente 
en el “todos contra todos”, y eso será peor 
que una pandemia» (ibíd., 36). En las tem-
pestades que estamos atravesando no 
nos salvará el aislamiento, no nos salvará 
la carrera para reforzar los armamentos 
y para construir muros, al contrario, nos 
hará cada vez más distantes e irritados. 
No nos salvará la idolatría del dinero, que 
encierra a la gente en sí misma y provoca 
abismos de desigualdad que hunden a la 
humanidad. No nos salvará el consumis-

mo, que anestesia 
la mente y paraliza 
el corazón.

El camino que 
el Cielo indica a 
nuestro recorrido 
es otro, es el cami-
no de la paz. Este 
requiere, sobre 
todo en la tempes-
tad, que rememos 
juntos en la misma 
dirección. No es 
digno que, mien-
tras todos esta-

mos sufriendo por la crisis pandémica, y 
especialmente aquí donde los conflictos 
han causado tanta miseria, alguno pien-
se ávidamente en su beneficio personal. 
No habrá paz sin compartir y acoger, sin 
una justicia que asegure equidad y pro-
moción para todos, comenzando por los 
más débiles. No habrá paz sin pueblos 
que tiendan la mano a otros pueblos. No 
habrá paz mientras los demás sean ellos 
y no parte de un nosotros. No habrá paz 
mientras las alianzas sean contra alguno, 
porque las alianzas de unos contra otros 
sólo aumentan las divisiones. La paz no 
exige vencedores ni vencidos, sino her-
manos y hermanas que, a pesar de las in-
comprensiones y las heridas del pasado, 
se encaminan del conflicto a la unidad. Pi-
dámoslo en la oración para todo Oriente 
Medio, pienso en particular en la vecina y 
martirizada Siria.

El patriarca Abrahán, que hoy nos 
congrega en la unidad, fue profeta del 
Altísimo. Una profecía antigua dice que 
los pueblos «de las espadas forjarán ara-
dos, de las lanzas, podaderas» (Is 2,4). Esta 
profecía no se ha cumplido, al contrario, 
espadas y lanzas se han convertido en mi-
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siles y bombas. ¿Dónde puede comenzar 
el camino de la paz? En la renuncia a te-
ner enemigos. Quien tiene la valentía de 
mirar a las estrellas, quien cree en Dios, 
no tiene enemigos que combatir. Sólo 
tiene un enemigo que afrontar, que está 
llamando a la puerta del corazón para 
entrar: es la enemistad. Mientras algu-
nos buscan más tener enemigos que ser 
amigos, mientras tantos buscan el propio 
beneficio en detrimento de los demás, el 
que mira las estrellas de las promesas, el 
que sigue los caminos de Dios no puede 
estar en contra de nadie, sino en favor de 
todos. No puede justificar ninguna forma 
de imposición, opresión o prevaricación, 
no puede actuar de manera agresiva.

Queridos amigos, ¿todo esto es posi-
ble? El padre Abrahán, que supo esperar 
contra toda esperanza (cf. Rm 4,18), nos 
anima. En la historia, hemos persegui-
do con frecuencia metas demasiado te-
rrenas y hemos caminado cada uno por 
cuenta propia, pero con la ayuda de Dios 
podemos cambiar para mejor. Depende 
de nosotros, humanidad de hoy, y sobre 
todo de nosotros, creyentes de cada re-
ligión, transformar los instrumentos de 
odio en instrumentos de paz. Nos toca a 
nosotros exhortar con fuerza a los res-
ponsables de las naciones para que la cre-
ciente proliferación de armas ceda el paso 
a la distribución de alimentos para todos. 
Nos corresponde a nosotros acallar los 
reproches mutuos para dar voz al grito 
de los oprimidos y de los descartados del 
planeta; demasiados carecen de pan, me-
dicinas, educación, derechos y dignidad. 
De nosotros depende que salgan a la luz 
las turbias maniobras que giran alrede-
dor del dinero y pedir con fuerza que este 
no sirva siempre y sólo para alimentar 
las ambiciones sin freno de unos pocos. 
A nosotros nos corresponde proteger la 

casa común de nuestras intenciones de-
predadoras. Nos toca a nosotros recor-
darle al mundo que la vida humana vale 
por lo que es y no por lo que tiene, y que 
la vida de los niños por nacer, ancianos, 
migrantes, hombres y mujeres de todo co-
lor y nacionalidad siempre son sagradas 
y cuentan como las de todos los demás. 
Nos corresponde a nosotros tener la va-
lentía de levantar los ojos y mirar a las es-
trellas, las estrellas que vio nuestro padre 
Abrahán, las estrellas de la promesa.

El camino de Abrahán fue una ben-
dición de paz. Sin embargo, no fue fácil, 
tuvo que afrontar luchas e imprevistos. 
También nosotros estamos ante un cami-
no escarpado, pero necesitamos, como el 
gran patriarca, dar pasos concretos, pe-
regrinar para descubrir el rostro del otro, 
compartir recuerdos, miradas y silencios, 

historias y experiencias. Me impactó el 
testimonio de Dawood y Hasan, un cris-
tiano y un musulmán que, sin dejarse 
desalentar por las diferencias, estudiaron 
y trabajaron juntos. Juntos construyeron 
el futuro y se descubrieron hermanos. 
También nosotros, para seguir adelante, 
necesitamos hacer juntos algo bueno y 
concreto. Este es el camino, sobre todo 
para los jóvenes, que no pueden ver sus 
sueños destruidos por los conflictos del 
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pasado. Es urgente educarlos en la frater-
nidad, educarlos para que miren a las es-
trellas. Es una auténtica emergencia; será 
la vacuna más eficaz para un futuro de 
paz. ¡Porque son ustedes, queridos jóve-
nes, nuestro presente y nuestro futuro!

Las heridas del pasado sólo se pueden 
sanar con los demás. La señora Rafah nos 
contó el ejemplo heroico de Najy, de la co-
munidad sabea mandea, que perdió la vida 
intentando salvar a la familia de su vecino 
musulmán. ¡Cuántas personas aquí, en el 
silencio y la indiferencia del mundo, han 
emprendido caminos de fraternidad! Ra-
fah nos relató también los sufrimientos 
indescriptibles de la guerra, que ha obliga-
do a muchos a abandonar casa y patria en 
busca de un futuro para sus hijos. Gracias, 
Rafah, por haber compartido con nosotros 
la voluntad firme de permanecer aquí, en 
la tierra de tus padres. Que quienes no lo 
lograron y tuvieron que huir encuentren 
una acogida benévola, digna de personas 
vulnerables y heridas.  

Fue precisamente a través de la hospi-
talidad, rasgo distintivo de estas tierras, 
que Abrahán recibió la visita de Dios y 
el don, que ya no esperaba, de un hijo (cf. 
Gen 18,1-10). Nosotros, hermanos y her-
manas de distintas religiones, aquí nos 

hemos encontrado en casa y 
desde aquí, juntos, queremos 
comprometernos para que se 
realice el sueño de Dios: que la 
familia humana sea hospitala-
ria y acogedora con todos sus 
hijos y que, mirando el mismo 
cielo, camine en paz en la mis-
ma tierra.

 

Dios omnipotente, Creador nuestro que 
amas a la familia humana y a todo lo que 
han hecho tus manos, nosotros, los hijos e hi-
jas de Abrahán pertenecientes al judaísmo, 
al cristianismo y al islam, junto a los otros 
creyentes y a todas las personas de buena 
voluntad, te agradecemos por habernos 
dado como padre común en la fe a Abrahán, 
hijo insigne de esta noble y amada tierra.

Te damos gracias por su ejemplo de 
hombre de fe que te obedeció hasta el fin, 
dejando su familia, su tribu y su patria 
para ir hacia una tierra que no conocía.

También te agradecemos por el ejem-
plo de valentía, resiliencia y fortaleza, de 
generosidad y hospitalidad que nuestro 
padre común en la fe nos ha dado.

Te damos gracias, en particular, por su 
fe heroica, demostrada por la disponibili-
dad para sacrificar a su hijo por obedecer tu 
mandato. Sabemos que era una prueba muy 
difícil, de la que, no obstante, salió vencedor, 
porque sin condiciones confió en Ti, que eres 
misericordioso y abres siempre nuevas posi-
bilidades para volver a empezar.

Te agradecemos porque, bendiciendo a 
nuestro padre Abrahán, lo has hecho una 
bendición para todos los pueblos.

   Los hijos de Abrahán
Oración de
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Te pedimos, Dios de nuestro padre 
Abrahán y Dios nuestro, que nos conce-
das una fe fuerte, diligente en el bien, una 
fe que abra nuestros corazones a Ti y a 
todos nuestros hermanos y hermanas; y 
una esperanza invencible, capaz de per-
cibir en todas partes la fidelidad de tus 
promesas.

Haz de cada uno de nosotros un testi-
go de tu cuidado amoroso hacia todos, en 
particular hacia los refugiados y los des-
plazados, las viudas y los huérfanos, los 
pobres y los enfermos.

Abre nuestros corazones al perdón re-
cíproco y haznos instrumentos de recon-
ciliación, constructores de una sociedad 
más justa y fraterna.

Acoge en tu morada de paz y de luz a 
todos los difuntos, en particular a las víc-
timas de la violencia y de las guerras.

Asiste a las autoridades civiles en la 
búsqueda y el rescate de las personas se-
cuestradas, y en la particular protección 
de las mujeres y los niños.

Ayúdanos a cuidar el planeta, la casa 
común que, en tu bondad y generosidad, 
nos has dado a todos nosotros.

Sostiene nuestras manos en la re-
construcción de este país, y concédenos 
la fuerza necesaria para ayudar a cuan-
tos han tenido que dejar sus casas y sus 
tierras con vistas a alcanzar seguridad y 
dignidad, y a comenzar una vida nueva, 
serena y próspera. Amén.

Catedral caldea de San José de Bagdad
HOMILÍA DEL SANTO PADRE 

6 de marzo de 2021

La Palabra de Dios nos habla hoy de 
sabiduría, testimonio y promesas.

La sabiduría ha sido cultivada en estas 
tierras desde la antigüedad. Su búsqueda 
ha fascinado al hombre desde siempre; sin 
embargo, a menudo quien posee más me-
dios puede adquirir más conocimientos y 
tener más oportunidades, mientras que el 
que tiene menos queda relegado. Se trata 
de una desigualdad inaceptable, que hoy se 
ha ampliado. Pero el Libro de la Sabiduría 
nos sorprende cambiando la perspectiva. 
Dice que «el que es pequeño será perdona-
do por misericordia, pero los poderosos se-
rán examinados con rigor» (Sb 6,6). Para el 
mundo, quien posee poco es descartado y 
quien tiene más es privilegiado. Pero para 
Dios, no; quien tiene más poder es someti-

do a un examen riguroso, mientras que los 
últimos son los privilegiados de Dios.

Jesús, la Sabiduría en persona, comple-
ta este vuelco en el Evangelio, no en cual-
quier momento, sino al principio del pri-
mer discurso, con las Bienaventuranzas. El 
cambio es total. Los pobres, los que lloran, 
los perseguidos son llamados bienaventu-
rados. ¿Cómo es posible? Bienaventurados, 
para el mundo, son los ricos, los poderosos, 
los famosos. Vale quien tiene, quien puede 
y quien cuenta. Pero no para Dios. Para Él 
no es más grande el que tiene más, sino el 
que es pobre de espíritu; no el que domi-
na a los demás, sino el que es manso con 
todos; no el que es aclamado por las multi-
tudes, sino el que es misericordioso con su 
hermano. A este punto nos puede venir la 
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duda: Si vivo como pide Jesús, ¿qué gano? 
¿No corro el riesgo de que los demás me 
pisoteen? ¿Vale la pena la propuesta de 
Jesús? ¿O es un perdedor? No es perdedor 
sino sabio.

La propuesta de Jesús es sabia porque 
el amor, que es el corazón de las bienaven-
turanzas, aunque parezca débil a los ojos 
del mundo, en realidad vence. En la cruz 
demostró ser más fuerte que el pecado, en 
el sepulcro venció a la muerte. Es el mis-
mo amor que hizo que los mártires salie-
ran victoriosos de las pruebas, ¡y cuántos 
hubo en el último siglo, más que en los 
anteriores! El amor es nuestra fuerza, la 
fuerza de tantos hermanos y hermanas 
que aquí también han sufrido prejuicios y 
ofensas, maltratos y persecuciones por el 
nombre de Jesús. Pero mientras el poder, 
la gloria y la vanidad del mundo pasan, el 
amor permanece, como nos dijo el apóstol 
Pablo, «no pasa nunca» (1 Co 13,8). Vivir las 
bienaventuranzas, pues, es hacer eterno lo 
que pasa. Es traer el cielo a la tierra.

Pero, ¿cómo practicamos las bienaven-
turanzas? Estas no nos piden que haga-
mos cosas extraordinarias, que realicemos 
acciones que están por encima de nues-

tras capacidades. Nos piden un testimonio 
cotidiano. Bienaventurado es el que vive 
con mansedumbre, el que practica la mi-
sericordia allí donde se encuentra, el que 
mantiene puro su corazón allí donde vive. 
Para convertirse en bienaventurado no es 
necesario ser un héroe de vez en cuando, 
sino un testigo todos los días. El testimo-
nio es el camino para encarnar la sabiduría 
de Jesús. Así es como se cambia el mundo, 
no con el poder o con la fuerza, sino con 
las bienaventuranzas. Porque así lo hizo 
Jesús, viviendo hasta el final lo que había 
dicho al principio. Se trata de dar testimo-
nio del amor de Jesús, aquella misma ca-
ridad que san Pablo describe de manera 
tan hermosa en la segunda lectura de hoy. 
Veamos cómo la presenta.

Primero dice que la caridad «es magná-
nima» (v. 4). No nos esperábamos este adje-
tivo. El amor parece sinónimo de bondad, 
de generosidad, de buenas obras, pero Pa-
blo dice que la caridad es ante todo mag-
nánima. Es una palabra que, en la Biblia, 
habla de la paciencia de Dios. A lo largo 
de la historia el hombre ha seguido trai-
cionando la alianza con Él, cayendo en los 
pecados de siempre y el Señor, en lugar de 
cansarse y marcharse, siempre ha perma-

necido fiel, ha perdonado, 
ha comenzado de nuevo. La 
paciencia para comenzar 
de nuevo es la primera ca-
racterística del amor, por-
que el amor no se indigna, 
sino que siempre vuelve a 
empezar. No se entristece, 
sino que da nuevas fuerzas; 
no se desanima, sino que 
sigue siendo creativo. Ante 
el mal no se rinde, no se re-
signa. Quien ama no se en-
cierra en sí mismo cuando 
las cosas van mal, sino que 



responde al mal con el bien, recordando la 
sabiduría victoriosa de la cruz. El testigo 
de Dios actúa así, no es pasivo, ni fatalis-
ta, no vive a merced de las circunstancias, 
del instinto y del momento, sino que está 
siempre esperanzado, porque está cimen-
tado en el amor que «siempre disculpa y 
confía, siempre espera y 
soporta» (v. 7).

Podemos preguntarnos: 
¿Y yo cómo reacciono ante 
las situaciones que no van 
bien? Ante la adversidad 
hay siempre dos tentacio-
nes. La primera es la huida. 
Escapar, dar la espalda, no 
querer saber más. La se-
gunda es reaccionar con ra-
bia, con la fuerza. Es lo que 
les ocurrió a los discípulos 
en Getsemaní; en su des-
concierto, muchos huyeron y Pedro tomó 
la espada. Pero ni la huida ni la espada re-
solvieron nada. Jesús, en cambio, cambió 
la historia. ¿Cómo? Con la humilde fuerza 
del amor, con su testimonio paciente. Esto 
es lo que estamos llamados a hacer; es así 
como Dios cumple sus promesas.

Promesas. La sabiduría de Jesús, que 
se encarna en las bienaventuranzas, exige 
el testimonio y ofrece la recompensa, con-
tenida en las promesas divinas. De hecho, 
vemos que a cada bienaventuranza sigue 
una promesa. Quien la vive poseerá el rei-
no de los cielos, será consolado, será sacia-
do, verá a Dios (cf. Mt 5,3-12). Las promesas 
de Dios garantizan una alegría sin igual y 
no defraudan. Pero, ¿cómo se cumplen? A 
través de nuestras debilidades. Dios hace 
bienaventurados a los que recorren el ca-
mino de su pobreza interior hasta el final. 
Este es el camino, no hay otro. Fijémonos 
en el patriarca Abraham. Dios le promete 

una gran descendencia, pero él y Sara son 
ancianos y no tienen hijos. Y es precisa-
mente en su vejez paciente y confiada 
cuando Dios obra maravillas y les da un 
hijo. Veamos a Moisés. Dios le promete 
que liberará al pueblo de la esclavitud y 
por eso le pide que hable con el faraón. 

Moisés le dice que no es capaz de hablar, 
porque es tartamudo; sin embargo, Dios 
cumplirá la promesa a través de sus pa-
labras. Fijémonos en la Virgen que, según 
lo establecido en la ley, no puede tener hi-
jos, y es llamada a ser madre. Y veamos a 
Pedro, que niega al Señor, y Jesús lo llama 
para que confirme a sus hermanos. Que-
ridos hermanos y hermanas, a veces po-
demos sentirnos incapaces, inútiles. Pero 
no hagamos caso, porque Dios quiere ha-
cer maravillas precisamente a través de 
nuestras debilidades.

A Él le encanta comportarse así, y 
esta tarde, ocho veces nos ha dicho ţūb’ā 
[bienaventurados], para hacernos enten-
der que con Él lo somos realmente. Claro, 
pasamos por pruebas, caemos a menudo, 
pero no debemos olvidar que, con Jesús, 
somos bienaventurados. Todo lo que el 
mundo nos quita no es nada comparado 
con el amor tierno y paciente con que el 

Curar elmundo 9
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Señor cumple sus promesas. Querida her-
mana, querido hermano: Tal vez miras tus 
manos y te parecen vacías, quizás la descon-
fianza se insinúa en tu corazón y no te sien-
tes recompensado por la vida. Si te sientes 
así, no temas; las bienaventuranzas son para 
ti, para ti que estás afligido, hambriento y 
sediento de justicia, perseguido. El Señor te 
promete que tu nombre está escrito en su 

corazón, en el cielo. Y hoy le doy gracias con 
ustedes y por ustedes, porque aquí, donde 
en tiempos remotos surgió la sabiduría, en 
los tiempos actuales han aparecido muchos 
testigos, que las crónicas a menudo pasan 
por alto, y que sin embargo son preciosos 
a los ojos de Dios; testigos que, viviendo las 
bienaventuranzas, ayudan a Dios a cumplir 
sus promesas de paz.

Saludo antes de la oración
 
Queridos hermanos y hermanas,

queridos amigos:

Agradezco al arzobispo Najeeb Michae-
el sus palabras de bienvenida y agradez-
co especialmente al padre Raid Kallo y al 
señor Gutayba Aagha sus conmovedores 
testimonios.

Muchas gracias, padre Raid. Usted nos 
ha contado acerca del desplazamiento for-
zoso de muchas familias cristianas que tu-

vieron que abandonar sus casas. La trági-
ca disminución de los discípulos de Cristo, 
aquí y en todo Oriente Medio, es un daño 
incalculable no sólo para las personas y 
las comunidades afectadas, sino para la 
misma sociedad que dejan atrás. En efec-
to, un tejido cultural y religioso tan rico 
de diversidad se debilita con la pérdida de 
alguno de sus miembros, aunque sea pe-
queño. Como en una de vuestras artísticas 
alfombras, un pequeño hilo salido puede 
estropearlo todo. Usted, Padre, habló de 
la experiencia fraterna que vive con los 
musulmanes, después de haber regresado 
a Mosul. Usted encontró acogida, respeto 

y colaboración. Gracias, Padre, por 
haber compartido estos signos que 
el Espíritu hace florecer en el de-
sierto y por habernos indicado que 
es posible esperar en la reconcilia-
ción y en una nueva vida.

Señor Aagha, usted nos recordó 
que la verdadera identidad de esta 
ciudad es la convivencia armonio-
sa entre personas de orígenes y 
culturas diversas. Por eso, acojo 
con agrado su invitación a la comu-
nidad cristiana a regresar a Mosul 

En Hosh al-Bieaa (Plaza de la Iglesia) de Mosul
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y a asumir el papel vital que le es propio en 
el proceso de sanación y renovación.

Hoy, todos elevamos nuestras voces en 
oración a Dios omnipotente por todas las 
víctimas de la guerra y de los conflictos ar-
mados. Aquí en Mosul las trágicas conse-
cuencias de la guerra y de la hostilidad son 
demasiado evidentes. Es cruel que este país, 
cuna de la civilización, haya sido golpeado 
por una tempestad tan deshumana, con an-
tiguos lugares de culto destruidos y miles y 
miles de personas —musulmanes, cristia-
nos, los yazidíes, que han sido 
aniquilados cruelmente por el 
terrorismo, y otros— desaloja-
das por la fuerza o asesinadas.

Hoy, a pesar de todo, reafir-
mamos nuestra convicción 
de que la fraternidad es más 
fuerte que el fratricidio, la es-
peranza es más fuerte que la 
muerte, la paz es más fuerte 
que la guerra. Esta convicción 
habla con voz más elocuente 
que la voz del odio y de la vio-
lencia; y nunca podrá ser aca-
llada en la sangre derramada 
por quienes profanan el nom-
bre de Dios recorriendo cami-
nos de destrucción.

 
Palabras introductorias del 

Santo Padre

Antes de rezar por todas las víctimas de 
la guerra en esta ciudad de Mosul, en Irak 
y en todo el Oriente Medio, quisiera com-
partir con ustedes estos pensamientos:

Si Dios es el Dios de la vida —y lo es— a 
nosotros no nos es lícito matar a los her-
manos en su nombre.

Si Dios es el Dios de la paz —y lo es— a 
nosotros no nos es lícito hacer la guerra en 
su nombre.

Si Dios es el Dios del amor —y lo es— a 
nosotros no nos es lícito odiar a los her-
manos.

Ahora recemos juntos por todas las 
víctimas de la guerra, para que Dios omni-
potente les conceda la vida eterna y la paz 
sin fin, y los acoja con su abrazo amoroso. 
Y recemos también por todos nosotros, 

para que, más allá de las creencias religio-
sas, podamos vivir en armonía y en paz, 
conscientes de que a los ojos de Dios todos 
somos hermanos y hermanas.

Oración

Dios altísimo, Señor del tiempo y de la 
historia, tú has creado el mundo por amor y 
no dejas nunca de derramar tus bendiciones 
sobre tus criaturas. Tú, más allá del océano 
del sufrimiento y de la muerte, más allá de 
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las tentaciones de la vio-
lencia, de la injusticia y 
de la ganancia inicua, 
acompañas a tus hijos 
y a tus hijas con tierno 
amor de Padre.

Pero nosotros hom-
bres, desagradecidos 
de tus dones y absortos 
en nuestras preocupa-
ciones y ambiciones de-
masiado terrenas, a me-
nudo hemos olvidado 
tus designios de paz y 
de armonía. Nos hemos 
cerrado en nosotros 
mismos y en nuestros 
intereses particulares, e 
indiferentes a Ti y a los 
demás, hemos atranca-
do las puertas a la paz. 
Así se repitió lo que el profeta Jonás oyó 
decir de Nínive: la maldad de los hombres 
subió hasta el cielo (cf. Jon 1,2). No eleva-
mos al cielo manos limpias (cf. 1 Tm 2,8), 
sino que desde la tierra subió una vez más 
el grito de sangre inocente (cf. Gn 4,10). Los 
habitantes de Nínive, en el relato de Jonás, 
escucharon la voz de tu profeta y encontra-
ron salvación en la conversión. También 
nosotros, Señor, mientras te confiamos a 
las numerosas víctimas del odio del hom-
bre contra el hombre, invocamos tu perdón 
y suplicamos la gracia de la conversión:

Kyrie eleison. Kyrie eleison. 
Kyrie eleison.

[breve silencio]

Señor Dios nuestro, en esta ciudad dos 
símbolos dan testimonio del deseo cons-
tante de la humanidad de acercarse a Ti: 
la mezquita Al Nuri con su alminar Al 

Hadba y la iglesia 
de Nuestra Señora 
de la Hora, con un 
reloj que desde hace 
más de cien años 
recuerda a los tran-
seúntes que la vida 
es breve y el tiempo 
precioso. Enséñanos 
a comprender que 
Tú nos has confiado 
tu designio de amor, 
de paz y de reconci-
liación para que lo 
llevemos a cabo en 
el tiempo, en el breve 
desarrollo de nuestra 
vida terrena. Haznos 
comprender que sólo 
poniéndolo en prác-
tica sin demoras esta 
ciudad y este país se 

podrán reconstruir, y se lograría sanar los 
corazones destrozados de dolor. Ayúdanos 
a no emplear el tiempo al servicio de nues-
tros intereses egoístas, personales o de gru-
po, sino al servicio de tu designio de amor. 
Y cuando nos desviemos del camino, haz 
que podamos escuchar las voces de los ver-
daderos hombres de Dios y recapacitar du-
rante un tiempo, para que la destrucción y 
la muerte no nos arruinen de nuevo.

Te confiamos a aquellos cuya vida te-
rrena se ha visto abreviada por la mano 
violenta de sus hermanos, y te suplicamos 
también por los que han lastimado a sus 
hermanos y a sus hermanas; que se arre-
pientan, alcanzados por la fuerza de tu mi-
sericordia.

Requiem æternam dona eis, Domine, et 
lux perpetua luceat eis.

Requiescant in pace. Amen.

 


